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Las organizaciones del sector financiero popular y solidario: 

puntales para enfrentar el desastre 

 
Por el terremoto del pasado 16 de abril, el país enfrenta una 

emergencia que ha cobrado más de 600 vidas y que ha afectado a 

buena parte de la costa. Hay miles de familias damnificadas, un sinfín 

de negocios paralizados y graves efectos sociales. La situación obliga 

a actuar inmediatamente, con respuestas concretas y eficaces. 

 

En un momento así, hay un aliado que siempre ha demostrado ser 

eficiente, efectivo y económico, que no solo destina, diversifica y 

amplía sus servicios hacia la pequeña producción y población pobre 

sino que es sostenible en el tiempo: el sector financiero popular y 

solidario. En toda época, de tranquilidad o crisis, este sector ha sido 

un referente válido para la activación económica y el desarrollo 

territorial. 

 

Entre las organizaciones del sector financiero popular y solidario están 

las cooperativas de ahorro y crédito. Por su estructura flexible y ágil, 

son las más idóneas para intervenir en las zonas afectadas. Ellas 

están cercanas a las poblaciones de los territorios, conocen a sus 

socios y pueden recuperar y potenciar capacidades y habilidades, ya 

sea en el ámbito de la agricultura familiar, de la pesca artesanal, del 

turismo comunitario (que hoy podría ser turismo solidario), de la 

artesanía y manufacturas, carpintería, cerámica, construcción y demás 

artes y servicios. Las cooperativas de ahorro y crédito pueden 

fortalecer, como ninguna otra entidad del resto de sectores financieros, 



 

a la economía popular y solidaria, cuyo fin último es mantener a la 

familia y asegurar los recursos necesarios para reproducir las mínimas 

condiciones de producción. 

 

Por esto, es de vital importancia que ante esta emergencia se emita 

política pública que las fortalezca y apuntale con créditos y servicios 

financieros, tanto más cuanto algunas de ellas habrán sufrido 

directamente los estragos del terremoto y, además,  tendrán que aupar 

a socios que habrán perdido su producción.  

 

La EPS, con los créditos del sector financiero popular y solidario y el 

respaldo de la CONAFIPS, puede desarrollar sus ingeniosas 

estrategias de supervivencia y potenciar circuitos económicos 

solidarios,  emprendimientos y encadenamientos productivos locales. 

En medio de la tragedia, este sector volverá a brindar lecciones para 

configurar modelos propios de desarrollo, que transiten de estrategias 

inmediatas hacia acciones de mediano y largo alcance.  
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